Seguir la línea. Punto.
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Escena 1. Escuela Nacional de Artes Plásticas, Ciudad de México. Primera clase de dibujo del semestre. Alumnos escépticos y con flojera. Llega el maestro. En silencio, se para frente a todos y dice: “El tema de hoy es: la línea”. Saca un marcador negro, lo posa en el pizarrón, y comienza a trazar cuidadosamente hacia su izquierda una línea recta horizontal. Llega al borde del pizarrón y lo salta. Sigue trazando sobre los ladrillos del muro. A los alumnos no les parece realmente extraño, sino hasta que traza sobre la puerta, y sale del salón. Ellos esperan 10, 20, 30 minutos. El maestro no regresa. Una comisión espontánea sale a buscarlo. Sigue el cordel de tinta por los muros de los salones, las oficinas administrativas, las plantas, la reja amarilla que delimita el plantel. “La” línea sale por la puerta y continúa por las paredes exteriores de la escuela y por los edificios adyacentes, hasta llegar a la parada del microbús. Aparentemente, la línea siguió su recorrido hasta perderse en la pared móvil, ahora ausente, del transporte público.

Escena 2. Escuela Nacional de Artes Plásticas. Segunda clase de dibujo. Alumnos aún escépticos y con flojera, pero intrigados. Llega el maestro por el lado derecho del salón, trazando en la pared una línea paralela al suelo. Por fin, llega al pizarrón y conecta la línea con su lugar de origen. Ante la mirada atónita de los alumnos, el maestro voltea y les dice de frente: “Ahora veremos: el punto”.
No puedo decir que haya conocido realmente a Melquiades Herrera. Para mí, como artista formado en las aulas de La Esmeralda, Melquiades fue parte de esa generación olvidada por nuestras instituciones culturales: los artistas de los 70’s. En las clases de arte mexicano, e incluso en nuestra memoria institucional (los libros, tesis, investigaciones y estudios académicos producidos en nuestras instituciones) se pasa directamente de la ruptura al neomexicanismo y los años 90´s. Aún cuando la generación de los 70’s introdujo los lenguajes del arte contemporáneo a la escena mexicana, estos artistas parecen estar condenados a la inexistencia histórica. Probablemente su voluntad de tomar posiciones políticas explícitas tenga que ver con esto. El acendrado malinchismo y la definitiva transculturación de nuestra más nueva generación de artistas, también tiene que ver. Por lo que sea, toda esa generación setentera es vista por los jóvenes como algo demodé, una especie de producto folclórico: simpático, interesante, pero menor. 

Ante esta situación, a mi modo de ver totalmente injusta, esos artistas han reaccionado en diferentes formas. Algunos han tratado de hacer una tarea que no les debería tocar: recuperar sus memorias. Otros parecen tratar de construir su propia leyenda. Otros más cambiaron totalmente su discurso y técnica para adecuarse a los nuevos criterios institucionales globalizados. Sólo unos pocos decidieron simplemente continuar trabajando sobre su propia línea artística, sin forzarla ni desviarla artificialmente. También en este sentido, Melquiades Herrera fue un maestro. Aunque a contracorriente, en un ambiente donde la humildad no es precisamente la actitud más apreciada.

Escena 3. Escuela Nacional de Pintura, Escultura y Grabado “La Esmeralda”. En un tablero de avisos aparece una hoja de la dirección lamentando el fallecimiento de Melquiades Herrera. No causa sorpresa en los estudiantes. Cuando la usual indiferencia total es rota, generalmente es por un parco: ¿Y ese quién era? La extrañeza no dura más que los cinco días que sobrevive el papel en el tablero.

Cuando murió Armando Sarignana hace muy pocos años, sólo un pequeño grupo de artistas y amigos cercanos encabezaron el único intento de reconocer su ardua labor de impulsar las propuestas y los artistas jóvenes de su momento. Me pregunto si así, entre el desinterés y la ignorancia inducida, seguiremos viendo cómo muere nuestra memoria artística ante la indiferencia total de las instituciones encargadas de preservar nuestra memoria histórica. Ojalá que alguien reconozca, o simplemente recuerde, las líneas trazadas por este y por los demás Melquiades Herrera. Punto.

